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CIUDADANÍA Y MEMORIA DEMOCRÁTICA


La memoria democrática debe interpelarnos como ciudadanía en el compromiso de los valores de la justicia, la reparación, la igualdad y la fraternidad. Este libro es un pequeño grano de arena en este compromiso, al que nos debemos para dejar testimonio a las generaciones venideras; en merecido homenaje a las mujeres y hombres que lucharon, fueron represaliados, perdieron su vida… Es un trabajo ingente que necesita muchas colaboraciones y una gran conciencia de justicia reparadora. Está en nuestras manos hacer todo lo posible para esclarecer tantos hechos dolorosos que quedaron perdidos en tiempos de injusticia y horror.


En Barcelona, la recuperación de la memoria de la Cárcel de Mujeres de Les Corts pasa por la investigación, la socialización y la reivindicación ciudadana. El proyecto de monumento es el resultado de un proceso de trabajo colectivo pensado y discutido durante más de una década. La propia definición del proyecto propone como objetivo revertir dos cuestiones fundamentales: la construcción del espacio memorial devolviendo a la ciudad la memoria desaparecida a causa de las transformaciones urbanísticas; así como la definición del espacio como lugar para actos memoriales. Con el tiempo el proceso ha superado lo que podía ser el trabajo sobre un espacio físico, para convertirse en medio para el rescate y transmisión de los nombres y vidas de las mujeres represaliadas como ejemplo de lucha antifascista.


Un importante valor añadido en el proceso de construcción del monumento ha sido la red ciudadana que se ha ido tejiendo, de un alto valor democrático. Y es que, como en todo proceso de participación, con la ciudadanía las decisiones ganan legitimidad, representan un proyecto público y generan conocimiento compartido.


Desde muchas diversas asociaciones, grupos y familiares de presas se constituye la Plataforma del Futuro Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts, que ha permitido aportar recuerdos, vivencias y conocimiento. Pero la Plataforma no se ha encerrado en su territorio de proximidad, -la memoria no tiene fronteras, la represión tampoco las tuvo. La implicación de entidades ciudadanas y memorialistas de otros lugares del estado ha sido una pieza importante de este proceso memorial.


La Plataforma ha constituido una oportunidad de abrir el debate público para reflexionar críticamente sobre los hechos vividos y el proceso de ignorancia forzada. En un proceso abierto y colaborativo de lucha contra el olvido en el que destaca el liderazgo de la sociedad civil: un altavoz a través del cual se ha generado una experiencia muy rica humanamente y de la que nos sentimos orgullosas de haber participado.


Todo lo ocurrido en la Cárcel de Mujeres de Les Corts se debe saber. Con todo lo investigado, el monumento erigido, y la búsqueda permanente de la verdad conseguiremos mantener vivo el recuerdo de tantas mujeres olvidadas y el reconocimiento de aquellas cuyos nombres conocemos, para que sus vidas, -sus luchas-, permanezcan en nuestra memoria.


Puesto que ellas lucharon, nosotras debemos mantener vivas sus historias.


Barcelona, 27 de Setiembre de 2022


Plataforma Futur Monument Presó de Dones de les Corts
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PRESENTACIÓN


En 1976, Josep Maria Casasús denunciaba en un libro que merecería ser reeditado el proceso de «degradación creciente» que había acabado con el entonces barrio del extrarradio barcelonés de Les Corts, antiguo núcleo municipal hasta 1897, al calor, entre otros procesos, de una «explotación desenfrenada del suelo por parte de inmobiliarias sin escrúpulos» (Casasús i Gurí, 1976). Según el periodista, Les Corts había pasado de ser un «poble perdut» –perdido– a convertirse en un «barri introbable», inencontrable en el sentido de «irreconocible». Una buena muestra de este proceso destructor dinamizado por el desarrollismo franquista –y por el que le sucedió– fue efectivamente lo ocurrido con el edificio del que se ocupa este libro, la Cárcel de Mujeres de Les Corts, antigua masía medieval reconvertida en 1936 en «correccional general de dones» dependiente de la Generalitat catalana y después en «prisión provincial de mujeres» franquista hasta 1955.


Este libro intenta explicar, desde diferentes perspectivas, un proceso todavía en marcha de recuperación y visibilización de una parte de la memoria de la ciudad entendido como un ejercicio cívico de denuncia de los crímenes del franquismo y de su olvido. Nos referimos a uno de los espacios de represión femenina más importantes de la Barcelona de posguerra, la «prisión provincial de mujeres» franquista –pero también al correccional republicano anterior, en plena Guerra Civil–, del cual no queda actualmente un solo vestigio físico. No es casualidad que, sobre buena parte del antiguo solar de la Cárcel, se levantara en los años setenta la mole de El Corte Inglés de la avenida Diagonal, como si la voluntad «desarrollista» no hubiera sido otra que la de borrar del texto de la ciudad una historia incómoda. Esa memoria ciudadana o cívica busca reconstruirse o construirse, por tanto, desde un vacío previo, el denunciado por Casasús: un antiguo «lugar de memoria» que, destruido el antiguo edificio, continuó sobreviviendo en los recuerdos de las mujeres que lo habitaron y en los relatos que legaron a sus descendientes.


¿Cómo abordar esa tarea? Este volumen pretende contribuir a colmar ese vacío sirviendo a dos objetivos: profundizar en la historia de la prisión en la línea de los estudios publicados durante las dos últimas décadas y explicar el proceso ciudadano interdisciplinar iniciado en 2013, que apostó por la reivindicación de un monumento entendido como un espacio público de transmisión de la memoria ciudadana. Un monumento que terminó encarnándose en el actual Espacio de Memoria, Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts, inaugurado en 2019 en un proceso que partió desde abajo, mediante el concurso de todo un conglomerado de agentes sociales diversos. Los textos aquí reunidos buscan así generar una reflexión conjunta de tipo teórico, historiográfico y práctico, atendiendo a las tres perspectivas interconectadas que dirigieron este último proceso durante más de una década.


La primera perspectiva parte en realidad de una pregunta: ¿cómo transmitir la memoria –o las memorias– de nuestro pasado reciente en el espacio público? En el texto de este volumen titulado «Arte y memoria, el lugar como proceso», el historiador y especialista en políticas públicas de memoria Jordi Guixé Corominas, de la Universitat de Barcelona y del Observatorio Europeo de Memorias (EUROM), sitúa el Espacio de Memoria, Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts en el necesario debate sobre la mejor o más deseable política memorial, la que interpela a la ciudadanía y visitantes y que, lejos de constituir un relato cerrado con moraleja «buenista», se descubre en constante interacción y diálogo con la sociedad. A este respecto, el autor destaca los aspectos convergentes que subyacen entre arte contemporáneo y memoria desde una perspectiva internacional, subrayando al mismo tiempo la relevancia del concepto de «proceso», entendido como un método de trabajo abierto y evolutivo en cuanto que mecanismo de transmisión social.


La segunda vertiente o perspectiva que aporta este libro es la de la historia como elemento informante y constitutivo de este proceso de «memorialización» o señalización memorial del espacio público. Es mucho lo que se ha avanzado en el conocimiento histórico de la antigua prisión provincial de mujeres de Barcelona: dos tesis doctorales dan buena cuenta de ello,1 en línea con el gran desarrollo alcanzado por las monografías carcelarias de la época franquista durante las dos últimas décadas desde una perspectiva feminista.2 En este sentido, el historiador Fernando Hernández Holgado, de la Universidad Complutense de Madrid, aporta una mirada general sobre la historia de la cárcel barcelonesa (1936-1955), incorporando como novedad el abordaje del convulso periodo de la Guerra Civil, con la identificación de las ocho mujeres fusiladas en 1938 por el régimen republicano, luctuosa contraparte de las doce ejecutadas por el franquista en 1939 y 1940. Se trata, en suma, de un nuevo intento de profundizar en el conocimiento histórico –de un pasado siempre incómodo– a través de la investigación documental, con el apoyo inestimable de las memorias femeninas y fuentes orales conservadas. Por lo que se refiere a la cárcel franquista (1939-1955), el resultado es la caracterización de una cárcel compleja, de múltiples caras: «Prisión provincial» en la que terminaban buena parte de las mujeres detenidas en las cárceles comarcales, pero también «prisión de paso» por la que transitaron presas del resto de la península de camino a los penales de cumplimiento de pena, además de prisión «internacional» para las numerosas mujeres judeo-europeas detenidas en España cuando huían del régimen nazi en plena guerra mundial.


Finalmente, el tercer y último texto, titulado como el propio nombre del monumento –«Espacio de Memoria, Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts»– y firmado por Núria Ricart Ulldemolins, profesora de la Facultad de Bellas Artes de la Universitat de Barcelona, pretende describir –con abundantes ilustraciones– la que ha sido –y continúa siendo– la construcción colectiva de un espacio público de memoria entendido como lugar reivindicativo y de lucha contra el olvido desde una perspectiva feminista. Recalca la autora que se trata de un espacio vivo, «un lugar inacabado» en constante proceso, como recomendaba Jordi Guixé: un espacio en el que se venía investigando y trabajando por lo menos desde 2006 y que, por ello mismo, ha acabado por convertirse en una suerte de compendio o «memorial» de actividades diversas desde abajo. Actividades reivindicativas, performativas y de memoria sobre las mujeres que habitaron y sufrieron la cárcel, sobre sus hijos y familiares y sobre la manera en la que estos recogieron, asumieron y elaboraron sus recuerdos. Sobre el sufrimiento de aquellas mujeres ya desaparecidas, pero también sobre sus estrategias de lucha, de autoorganización, de mantenimiento –digno– de su identidad, todo ello en un espacio físico –un vacío– rescatado de alguna manera del olvido.


Fruto de ese rescate que no terminará nunca ha sido este primer «Espacio de Memoria, Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts», a cuyo conocimiento pretende servir este volumen colectivo. Visítenlo en Barcelona, en el chaflán donde confluyen las calles Joan Güell y Europa, y dediquen al menos un pensamiento a las mujeres que habitaron, sufrieron y lucharon en ese espacio ya desaparecido. Porque así, y no de otra manera, es como se construye todo «lugar de memoria» que lo merezca: entre todas y todos.


Núria Ricart Ulldemolins,


Jordi Guixé Corominas,


Fernando Hernández Holgado





1. Molina Javierre (2010) y Hernández Holgado (2011). En la lista habría que incluir el pionero trabajo de Vinyes Ribas (2001).


2. Véase al respecto el abanico de textos diversos recogidos en Egido (2017), cosecha de casi dos décadas, a los que habría que añadir trabajos más recientes como los de las prisiones vascas de Amorebieta, en Bizkaia (Badiola Ariztimuño, 2019); Bilbao y Chalet Orúe (Calvo Ortiz, 2020; Calvo Ortiz y Fernández Rincón, 2016).
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Cárcel de Mujeres de Les Corts (Archivo Municipal del distrito de Les Corts).




I. ARTE Y MEMORIA, EL LUGAR COMO PROCESO


Jordi Guixé Corominas


EUROM - Fundació Solidaritat UB /


Universitat de Barcelona


La memoria de nuestro pasado reciente se activa en nuestro presente a través de diversas formas de transmisión. La capacidad comunicativa de esta memoria depende de muchos factores, uno de los cuales es la capacidad de interpelación y la manera en que el mensaje ha sido emitido. En este sentido, el arte –en su acepción más genérica– y la arquitectura han conseguido generar un espacio singular en cuanto a la transmisión de nuestro pasado reciente en el espacio público. Es así como existe un interés cada vez mayor en el análisis, la observación y el seguimiento de los procesos de actuación memorial en los espacios públicos.


Estas actuaciones toman formas nuevas de arquitectura o arte contemporáneo y se activan, en su mayoría, de manera interdisciplinar con una tendencia común a recuperar una memoria perdida, a valorar espacios asépticos u olvidados o a reinterpretar el patrimonio incómodo, memorial o «disonante»; pero, sobre todo, apuestan por la interpelación social (Guixé y Ricart, 2021). El proceso memorial, desde este punto de vista, es discontinuo y no finalista: es, ante todo, proceso.


Dicha perspectiva puede ayudarnos a desarticular las jerarquías simbólicas impuestas por la narración oficial del pasado que, en nuestro país, frecuentemente han estado basadas en la política del vacío, la invisibilidad o el olvido. El objetivo del proceso debe atender a la creación de espacios públicos contemporáneos y a su integración en el debate político. La acción se desarrolla tanto desde un posicionamiento ético y democrático de enriquecimiento del debate ciudadano como desde el convencimiento de que estrategias como el vacío o la simple iconoclasia son modos de operar cortoplacistas y fallidos.


Apostamos por la intervención a través de lenguajes contemporáneos, entre los que pueden surgir nuevas formas, pero también la reinstalación de elementos singulares del pasado. Contextualizados en el marco de debates públicos donde se interpela, se cuestiona y, en definitiva, se genera aprendizaje, se ejemplifica. Podríamos citar aquí los trabajos de Fernando Sánchez Castillo (2008) sobre los bustos e iconos de diferentes dictadores –Spitting Leaders–, en un sentido radical de intervención artística contemporánea. Pero también nos sirve la simple explicación y señalización del monolito del tercio de requetés que conmemora la ocupación total de Cataluña, en el punto justo fronterizo del Coll de Belitres en Portbou.1


Personalmente, me interesa de manera especial –por su capacidad de activar procesos sociales en cuanto a la memoria pública–, el lenguaje artístico desarrollado en las últimas décadas por los llamados counter-monuments (Young, 2000: 80-93) que constituyen un enorme revulsivo para afrontar la resignificación del patrimonio incómodo. Un «contramonumento» puede ser una creación emplazada a partir de un proyecto preexistente, que lo transforma totalmente no solo a nivel conceptual, físico o estético, sino también con relación a su significado.2


Aparte de la creación ex novo, la estrategia de resignificación es la que también interesa al trabajo memorial y la que más interpela al poder y al ciudadano, aunque suele ser la menos habitual por falta de presupuesto, falta de valentía política y falta de voluntad e imaginación (como mínimo, en nuestro país y hasta la fecha). Esta opción requiere de un proceso y un acompañamiento de la acción, sea permanente o performática, así como de una animada y desacomplejada política memorial.


La acción conmemorativa, por medio de instalaciones contemporáneas, también nos sirve para crear nuevos lugares de memoria en espacios que actualmente son «no espacios de memoria», porque en su momento desaparecieron del espacio público –incluso del espacio político, social y cultural–. Conocemos ampliamente los grandes concursos públicos que ocuparon los solares desiertos durante décadas en Berlín y otras ciudades alemanas. Solares y espacios de antiguos edificios, monumentos, organismos del Tercer Reich… La primera reacción pública en los inmediatos años de la posguerra –no solo en Alemania– fue la de la destrucción. La segunda fue la desolación e ignorancia, intentando un olvido aséptico espacial. Por esta razón, a finales de los noventa e incluso a comienzos del nuevo milenio, nos encontramos con muchos de estos lugares vacíos, incluso en el centro más codiciado de las ciudades. La tercera reacción, también con el acompañamiento de asociaciones de víctimas o de ciudadanos y vecinos, fue la de pensar en el futuro del pasado y en memorializar esos «no lugares de memoria». Y la cuarta fue la de actuar o iniciar proyectos de reflexión y acción en dichos espacios.


Esto no solamente ocurrió con los destruidos vestigios nazis, sino también con los de otras épocas y conflictos como pudiera ser el propio Muro de Berlín. En este último lugar de memoria, la primera gran acción fue la de destrucción y derribo, ampliamente mediatizada. Posteriormente, y tras las siguientes fases arriba enumeradas, llegamos al año 2009 y a la resignificación del monumento público, configurado por varios vestigios históricos y otros de nueva creación artística-arquitectónica. Así como a la creación de una institución de memoria pública: el Memorial del Muro de Berlín, que mezcla patrimonio y vestigios del pasado traumático con nuevas formas de arte, interpretación, aprendizaje y memoria.


El Memorial del Muro de Berlín y su fundación son ejemplos que seguir en la resignificación y transmisión del patrimonio memorial. Varios tipos de edificios, monumentos, intervenciones arqueológicas, arquitectónicas, artísticas, testimoniales y museográficas están representados desde esa primera preservación de los años noventa. Y no como una voluntad ecuménica, sino porque los impulsores lo ven y lo viven como un proceso abierto. De acuerdo con Axel Klausmaier –director del memorial–, «un memorial cerrado se petrifica, un memorial en proceso constante de evolución y acción dignifica y ejemplifica sobre el pasado presente».3 El proyecto fue evolucionando con el mantenimiento de alguna torre de control, la reconstrucción de la iglesia como símbolo del pasado y de la acción vecinal y el cultivo del campo de cereales, que es cosechado en una ceremonia simbólica realmente efectiva, en medio de la Bernauerstrasse.


El proceso se vio definitivamente consolidado con la fundación en 2009 y las conmemoraciones del vigésimo quinto aniversario en 2014 y trigésimo aniversario en 2019. Su permanente proceso de creación y ampliación con la construcción de dos centros de documentación y exposición forma parte del conglomerado de elementos útiles para la transmisión memorial y el ejercicio e intervención en el espacio público. También resulta curioso que parte de su financiación provenga de los beneficios de la lotería nacional alemana… Así pues, el Muro de Berlín y sus memoriales –en plural, ya que gestiona actualmente más de veinticinco espacios de memoria en la ciudad–, son un ejemplo y un icono a nivel europeo e internacional, además de constituir un buen ejemplo de lo que entenderíamos como un memorial contemporáneo, capaz de diversificar culturalmente a sus públicos y de movilizar a la sociedad a nivel local, nacional e internacional.


Este y otros ejemplos nos permiten hablar de las memorias culturales, de sus lugares y de sus activaciones, sobre la base de las teorías desarrolladas por expertos en memoria pública como Pierre Nora (1984), Andreas Huyssen (2010 y 2012) o Marianne Hirsch (2014), entre muchos otros. Todos ellos coinciden en que la memoria, en sus diversas y múltiples formas de transmisión, configura nuestro legado colectivo, nuestro patrimonio contemporáneo y, como tal, debe activarse a partir de amplios programas de políticas públicas y de participación cívica y social. Para dichos expertos, los lugares de memoria se expanden a partir de una amplia definición conceptual, no solo física. Hirsch la define como «memoria móvil». En las últimas décadas hemos visto desarrollarse por extenso esta tendencia, con programas de arte público y «contramonumentos» ideados por artistas como Jochen Gerz (2015), Doris Salcedo (2017), Horst Hoheisel (2013), etc.


En los países que han sufrido dictaduras más recientes –en Latinoamérica, por ejemplo–, han proliferado los proyectos memoriales y la señalización de elementos recordatorios de hechos represivos o de resistencia, a través de placas, monolitos, inscripciones; es decir, de aquellos elementos que en Chile se definen como «señales éticas»: los espacios de memoria (Vinyes Ribas, 2006: 37). Este concepto, que debería ser desarrollado en profundidad en Europa, puede servir de referencia para valorar la función de difusión patrimonial y de gestión de usos públicos de nuestro pasado reciente.


Ahora bien, la tematización excesiva y la obsesión por crear recursos no deberían alejarse del trabajo de investigación en memoria. Lo que debemos evitar son los recursos monumentales de petrificación de la memoria que miren al pasado. Francia y Alemania son dos referentes en redes de museos y memoriales, y allí también se ha generado un debate amplio sobre la constante renovación de contenidos, de señalización y de banalización –o no– de los espacios como consecuencia del turismo cultural.4


Se ha de erigir y señalizar con una clara función de transmisión ética y de pedagogía social en el presente fugaz y de cara al futuro. Se debe evitar esta petrificación y favorecer la movilidad y dinamismo de las instituciones, centros de interpretación o espacios memoriales. Lo primero que me planteo cuando visito un espacio memorial es si tiene un discurso cerrado y concéntrico con una narración inmóvil, incluso doctrinaria. Es difícil rehuir el aspecto moralizador de ciertas exposiciones. Estas –si es que son necesarias– deberían ir acompañadas de un plan de usos y actuaciones al respecto con criterios compartidos con otras instituciones u organismos competentes que los convirtieran en proyectos de máxima transversalidad, que son los que implican realmente a la sociedad. La Administración pública tiene la responsabilidad de garantizar a los ciudadanos el derecho a conocer y a valorar los espacios memoriales, y requiere situar y garantizar en el espacio público el ejercicio de este derecho, explicitarlo y democratizarlo.


La transmisión es, sin duda, la articulación de un relato memorial en el espacio y el tiempo presente, bien sea a través de lo que yo llamo «grandes equipamientos memoriales y culturales», bien por medio de la señalización o intervención artística o arquitectónica en el espacio público. Todos los ejemplos recogidos en el presente texto buscan mostrar modelos comparativos y referentes de manera paralela, conscientes como somos de que el trabajo de memoria es conflicto y debate permanente. Sin este debate ni conflicto, la memoria se banaliza o se frivoliza, termina convirtiéndose en lo que se ha definido como «memoria buena», o «buenismo» memorial. Un «buenismo» memorial que obliga a expresar un relato repetitivo que siempre termina con la misma moraleja final sobre la «paz en el mundo», obviando los trayectos del conocimiento histórico y la importancia del recuerdo en la construcción de una sociedad democrática y social y cívicamente más sabia y, por lo tanto, más libre.


Así pues, los casos mencionados son referentes simbólicos de actuaciones que considero satisfactorias en el trabajo de memoria, patrimonio y política pública.5 Es, en el fondo, un análisis de proyectos que pretende ir más allá de un simple inventario. Los espacios memoriales se activan con la necesidad de comunicación y divulgación de la memoria y su patrimonio, tangible o intangible (o ambos). Este actúa en nuestra sociedad en calidad de conocimiento cultural. La interactuación de arte y memoria en diversos espacios se complementa con la acción pedagógica, es decir, con el recorrido educativo que resulta necesario como guía o complemento informativo y formativo para diversos tipos de visitantes: desde los neófitos hasta los estudiantes, pasando por los expertos o turistas (Bouliou, 2013: 68-71; VV. AA., 2008).6


Hay una aplicación del modelo local directo al intercambio internacional. Hemos descubierto en los últimos diez años que, a escala regional, la historiografía de los lugares de memoria y su dinamización cultural y patrimonial han revelado nuevos usos y discursos memoriales con relación a la transmisión intergeneracional, en cuanto a la implicación de segundas y terceras generaciones. Igualmente, cabe destacar la importancia de las asociaciones y colectivos territoriales en la institucionalización de estas memorias. Como se ha sugerido, a escala internacional las diferentes maneras de conmemoración responden a usos públicos de la memoria y, por tanto, deben contar con este componente local y regional de nuevas formas de interacción si no se quiere caer en rituales asépticos.


De esta interacción global y local –glocal– de una forma participativa e interactiva, ciudadana a la vez que académica y rigurosa, surgió el proceso de reivindicación del Espacio de Memoria, Monumento Cárcel de Mujeres de Les Corts. Como se analizará en los otros textos del presente volumen, la instalación memorial culminó un proceso que comenzó en un «lugar de memoria» digital, una web exhaustiva sobre la historia, la memoria y el espacio de la antigua Cárcel de Mujeres de Les Corts: www.presodelescorts.org. Ese enclave digital dio lugar a un proceso de conocimiento y participación multiescalar –local, metropolitano, nacional e internacional–, con un conglomerado de actores implicados desde el principio en la creación de una marca estable en el espacio público: un espacio de memoria, un monumento. El objetivo no fue otro, desde el inicio, que el de superar las invisibilidades múltiples de ese antiguo espacio de represión y de las mujeres que lo habitaron.
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